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>ropio e s ta tu a  de la  c iu d ad t la  de la India o lo N oble 
el lu gar  q u e hay o cu p a , el m ism o "C a m p o  d e  M a rte "  en 
1 837— por in ic iativa  del C onde d e  V illan u ev a . Sucedió  que 
1863 la h a b ía  tr a s la d a d o  a l P arque C en tral. Doce añ o s 
s  lares prim itivos. Y tn  1 9 2 8 , cu an d o  el bélico  o a l  m enos 
, fu é  tran sfo rm ad o  en P la z a  de la  F ra tern id ad , la  repre- 
iudad  p erm an eció , sin m á s d esah u c io s ve jam in oso s, en su 
sitió l. La escu lp ió  G iuseppe G aq gin i. i

E sta tu a  de M artí. Su stituyó a  la  de Isab e l II. Y e s tá  el 
del P arq u e C en tral, con su  ch ato  valor a r tíst ic o  y su  4 
p aso  de g ran  cam in an te . Tiene un m érito : el de habu» 
q u e C u ba Libre hizo a lz a r  por suscripción  popu lar. Arti» 
ta l  e s t a tu a  de M artí s e - h a  ido g rab an d o  a  fu ego  e n | 
n u ev as ju ven tud es p a tr ia s , y aun  h ará  sensible  su d * 
la  P a tria , a g ra d e c id a , e leve  a l h é /oe-m ártir  de su s libo
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él q u e  le e s tá  debiendo hoce m u ch os añ os. In au gu rad o  /  1905 por E strada  P alm a 
y M áxim o G óm ez. O bra del escu ltor Jo sé  V; / d e  S aav ed ra
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MUAS DE LA CIUDAD
POR GERARDO ALVAREZ G A L L E G O

La e s ta tu a  ecu e stre  de M áxim o G óm ez, en la  A ven ida del M e r*o , f la n q u e a d a  por 
la s  ca lle s  de Z u lu eta  y M onserrate— que b a |o n , recto s, desd e  el om bligo  u rban o  d e  .a 
c iu d ad — es la  del gen io  m ilitar por gen erac ió n  e sp o n ta n e a , to d a v ía  m o n tado  a c a b a l  o, 
ñero va en el reposo de la  g ru p a . Es com o una b an d era  de bronce y p iedra q ue sa lu -  
d a se , a la  en trad a  del C anal de la  bo h ío , a  to d os cu a n to s llegan. G u ard jan  « P i t o l e .o  
oor derecho propio, ya que quien  o brio , a  filo  de m och ete  heroico, la  ru ta d e  a  
in depen d en cia c u b a n o , bien pu ede m on tar cen tin ela  sobre su  d estin o . E I G e n e r a h s I m o  

es to d a v ía  hoy, en que la c ien cia  m ilitar h a a v a n z a d o  h a sta  poder ra sa r  a l  m unoo 
com o la p a lm a  de una m an o, adm irac ión  de los técn ico s de A cad em ia . El a r t is ta  ita 

liano A ldo G am ba fu é  el a u to r  de la e s ta tu a  Hn «id a m auaurnrfn  »n

¿C óm o p o d ía  ser e te rn iz ad o  M aceo  sino a s i ,  com o lo e s tá  en la  e s t a tu a  e c u e stre , qui 
es el cen tro  de J a  c ircu n feren cia  del p arq u e  de su  n om bre, en tre  Son  L a x a r a  5 
M alecón ? A sí, a  lom os del ca b a llo  c a ra c o le a n te , com o «n  la s  mi
com o en el M al T iem po cu m bre, en q u e un an o m m o  V ate  de la  C a m p a n a  ofrecU 
en verso  p opu lar a l heroe " d e  bronce y sueñ o , com o hubiera rim ado  otro  p o e ta  (é st . 
e sp añ o l, co n tem po rán eo  y tam b ién  v íc tim a  de la  L ib ertad : Federico G arc ía  ILarca) 
"E n  m edio de a q ^ t r o p e l  _  y ; velo .< <om o_el_ d e s e o , , _  £
m o n tado  en  b ravo

veloz  com o «i» —
j r c e í . . Erigióse el m onum ento a l L u garten ien te  G en eral de 
Ejército en 1916 . E scu ltor: D om enico Bori.

ográfica ha recogido, casi al azar, una docena 
de la ciudad. Naturalmente que en La Habana 
i más, y muy representativas. Ya lo decía el 
es: "la ciudad refleja en sus monumentos su 
ica.
mo -en  este rápido desfile reporteril muchas 
iyes tan distintos como Carlos III y Fernando 
:an resplandeciente en el alto mármol del bellí- 
antigua Casa del Gobierno; las de Albear, los 
1, Finlay, Pozos Dulces, Juan Clemente Zenea, 
el de la Cruz, Saco, José Miguel, Gonzalo de 
arela, Teodoro Roosevelt, Wood, Wilson, Ale- 

Mariana Grajales, Pasteur, América Arias, 
el totum-revolutum" que no nos viene a la 
otro día salgan esas estatuas en otros re

ís corría prisa reproducir el friso de algunas 
demente existentes—tiempo habrá de sacar a 
nás raras—antes de que invada la ciudad el

nuevo tipo de estatua abstracta, que tanto t 
Mala era la vieja estatua, ridicula y académl 
de bronce en el brazo estirado, como interrogi 
Mas las estatuas bloques, las estatuas a 
riátides a los Metzner . . .  sin Metzner, o él 
iuaria arqueológica de Grecia, sin el g 
cible? ¡Bien está lo nuevo, bien! Pero 
incorporarnos—cuando, además, ya está , 
de Duchamp-Villen.

En fin, sin pedanteríás, ahí están las es, 
baña. Algunas estatuas. Desde las edades c¡ 
nidad ha aspirado a perpetuar la forma físü 
célebres. Gracias a ello, no se han hundido et 
héroes representativos. Y aunque nos callem 
ellas, por ejemplo, Gregorio Magno, no hay i 
lo que rimó Juan Cocteau: “ . . .  las estatuas 
eternos de las plazas, bajo la lluvia, la t 
insomnio".
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Lo seg u n d a  e s ta tu a  par su scripción  populor que la ca p ita l de la  R ep ú b lica, en nom bre 
de to d a  e lla , e levó , h a sido en honor de Jo sé  de la  Luz y C ab a llero . Tuvo su  prim itivo 
asie n to  en La P u n ta , en el añ o  de su  Inau gu rac ió n  (1 9 1 3 ) .  L uego , el m aestro  por 
an to n o m asia  de la s  ju ven tu d es c u b a n a s— m aestro  de m u ch as c o sa s  in sig n e s: de te o lo g ía  
y do ju risp ru den cia , de p sico lo g ía  y de m íst ic a ; pero, sobre to d a s , de u n a : d e  en erg ía  
p a tr ió tic a— fu é  v íc tim a , y a  burilado  en la p iedra de la in m orta lid ad , de un destino 
am b u lato rio  p arecido  a l q ue  presidió su  z a ra n d e a d a  v ida erran te . Se le t r a s la d ó , en
1935 , el p arq u e  del litoral. Pero él e s ta r á  siem pre en un solo s it io : el co razó n  d
los cu b an o s que deben  a  su s p réd icas y, m ás aú n , a  su s ac titu d e s, la fo r ja  de

en te rex a  p a ra  luch ar por la P atrio  m an um itida  de la t ira n ía  del co lon iaje .

Un a c a so  irónico p arece  p ersegu ir  el m onum ento a lz a d o  en el ja rd ín  q u e, fren te  c ’ 
o c tu a l P a lac io  de la P residen cia , se  conoce por su  n om bre, a l  P residen te  Z a y a s  No 
le im p o rtab a  que a  su  m onum ento on v ida le t ira ra n  p ie d ra s " . " Y a  m e a rro ja rán  
r o sa s " , d e c ía  con un g ran  sen tido  d e  la  p sico lo g ía  de m ultitu des. Pero lo q u e no 
pudo  ad iv in ar e s  q u e lle g a r ía  un d ía  en q u e h a b rían  d e  d e sa lo ja r lo  de su  p ed esta l 
Ese d ía ,  sin  em b arg o , v a  a  l l e g a r . . .  El desah u c io  d e  la  e s ta tu a  del P residente  Z a y a s  
1  h a d eterm in ado  la con stru cc ión , o  su  e sp a ld a , del M useo N ac io n a l. Q u izás no se a  
; . o por la  p ersp ec tiv a  q u e le re sta  a l  n ovísim o ed ific io , com o porqu e re su lta r ía  

sto  q u e a  Z a y a s , a l  q u e  ta n to s  c o sa s  se  le d ije ron , tam b ién  se  le a c u sa r a  d e  
en em igo  de la cu ltu ra , de la q u e  fu é  g ran  dev o to  y p rac tic an te .



rim ero, n o tu ro lm en te , lo p .o p io  e s t a tu a  de lo eludacK la  d .  lo Indta o 'o  N o b l* 
nknnn E«tó de vu e lta  en el lu g a r  q u e h ay  o cu p a , el m ism o C am po a e  M arre
onde fu é  er ig id a  añ o  de 18 3 7 — por in lc io tiva del C onde de V lllon u eva. Sucedió  que

acu erd o  m unlclpol de 1863 la  h ab ió  t r a s la d a d o  a l P arq u e C ontrol. Doce o í o s  
e s p u é l ' logró^retorn ar o , u ,  l a r . ,  prim itivos. Y en  19 2 8 , cu an d o  . l  bénco o a l m e n a , 
uartelero  C am p o  de M arte , fu e  tran sfo rm ad o  en P loxo  de la  f ra te rn id a d , la  rapra 
'n tac ió n  o leg ó r ica  de la  c iu dad  p erm an eció , sin m a s d esah u c io s ve jam in oso s, 

viejo  sitló l. Lo escu lp ió  G luseppe G aq gim .

E sta tu a  de M artí. Sustituyó a  la de Isobol II. Y e sto  d  
del P orque C en tral, con su  ch ato  valor a r tíst ic o  y su  , 
p aso  de gron  cam in an te . Tiene un m érito : el de habii. 
que C ubo Libre h i io  a l * » r  por suscripción  popu lar. A rtu  
ta l  e s ta tu a  de M artí s e - h a  ido g rab an d o  a  fu ego  en t 
n u evas ju ven tu d es p a tr ia s , y au n  h ará  sensible su  d .  
la P a tria , a g r a d e c id a , e lev e  a l h éroe-m artir  de su s libo 
él que le e s tá  deb ien do  h ace  m u ch o s añ os. In au g u rad a  

y M áxim o G ó m e*. O bra del escu ltor Jo sé  Vi

ESTATUAS DE LA CIUI
i  1 '  t í  ' /  ■'i . /  /  ■' ’A

POR GERARDO ALVAREZ G A L L E G O

£A cámara fotográfica ha recogido, casi al azar, docena 
de estatuas de la ciudad. Naturalmente que en La Habana 

i hay muchas más, y muy representativas. Ya lo decía el 
.viejo Sócrates: "la ciudad refleja en sus monumentos su

C° nÁ7tar!^r^peiim ós--en este rápido desfile reporteril muchas 
■statuas: la de reyes tan distintos como Carlos III y Fernando 
II, la de Colón, tan resplandeciente en el alto mármol del bellí

simo patio de la antigua Casa del Gobierno; las de Albear, los 
Estudiantes del 71, Finlay, Pozos Dulces Juan Ciernen ieZenea  
Cervantes, Manuel de la Cruz, Saco, José Miguel, Gonzalode  
Quedada, Félix Varela, Teodoro Roosevelt, Wood, Wilson, Ale
jandro Rodríguez, Mariana Grajales, Pasteur, America Arias, 
y tantas más en el “ fotum-revolutum” que no nos viene a la 
memoria. Quizás otro día salgan esas estatuas en otros re
portajes. Pero nos corría prisa reproducir el friso de algunas 
de las más notablemente existentes—tiempo habra de sacar a 
luz pública las más raras—antes de que invada la ciudad

nuevo tipo de estatua abstracta, que canto < 
Mala era la vieja estatua, ridicula y académL 
de bronce en el prazo estirado, como interroga 
Mas las estatuas bloques, las estatuas a me 
riátides a los M etzner. . .  sin Metzner, o él 
tuaria arqueológica de Grecia, sin el g 
cible? ¡Bien está lo nuevo, bien!■ Pero 
incorporarnos—cuando, además, ya esta , 
de Duchamp-Villen. ,

En fin, sin pedanterías, ahí están las es, 
baña. Algunas estatuas. Desde las edades c 
nidad ha aspirado a perpetuar la forma fisU 
célebres. Gracias a ello, no se han hundido e 
héroes representativos. Y aunque nos callen 
ellas, por ejemplo, Gregorio Magno, no hay 
lo que rimó Juan Cocteau: " . . .  las estatuas 
eternos de las plazas, bajo la lluvia, la t 
insomnio".


